
60 61

La habitación es en sí misma un espacio íntimo. Con todo,  en la obra de Dicken Castro, esta intimi-

dad es reairmada con un espacio dentro de otro. En la Casa Ituango y en la Casa de la Montaña 

se conigura un mezzanine al interior de las habitaciones; lo mismo sucede en la Casa Niquia, en 

donde la zona destinada para los hijos se conforma con la sucesión de espacios, de modo que 

para entrar a cada cuarto es necesario atravesar un corredor, la zona social o el estudio: una tras-

posición de vanos y espacios en la que cada puerta ija un límite entre la privacidad de la vivienda 

y la intimidad de la habitación. 

Además del baño y la habitación, como lugares para la total intimidad del habitante, en cada 

lugar de la casa surge un rincón resguardado, incluso en los espacios más sociales. Así, en la sala, 

el lugar destinado a la colectividad familiar, se instala un ámbito más privado y recogido con el uso 

de diversos materiales. 

Cuando el Refugio de vacaciones se destina a la socialización en familia, el mobiliario se despliega 

dando paso a dos sofás paralelos ubicados frente a la chimenea, cuya profundidad y altura la 

constituyen como el ámbito más íntimo de la zona social. Este espacio es abstraído y ubicado en 

la sala de varias viviendas. 

Uno de los primeros espacios en los que se aloja un lugar recogido dentro de uno social, es la ha-

bitación de música de la casa en Pereira. Dentro de esa habitación se conforma un lugar que se 

levanta del piso y se desplaza al exterior de la fachada con una altura menor a la del espacio en 

el que es alojado. Esta conformación, junto con los dos ventanitas de lado y lado, logran hacer de 

este pequeño espacio un lugar de congregación más privado que el del resto de la sala. 
El baño tiene mucho que ver conmigo, desde el baño en el río, el placer de nadar en un 

río, lo he tenido muy profundamente dentro de mi ser, es decir, la natación es algo que me 

ha acompañado toda la vida [...]. El baño, no solamente por el aseo, sino por el placer de 

sentir un agua fría, friísima, cayendo sobre uno [...]; para mí, el primer baño que hago en el 

día es lo más emocionante del mundo porque primero me baño con un agua helada, fría, 

y después siento el agua caliente y gozo con esas dos experiencias; ¡esto es absolutamente 

maravilloso! El baño para mí ya no es más aseo, una cosa elemental, sino que es un deleite 

y por eso puedo describir el baño que es maravilloso. Claro que eso también se ha exage-

rado, ¡ahora los arquitectos hacen unos grandes baños con unas pocetas que no signiican 

nada!; ¡es para mostrar a las visitas! [...]. Es una cosa muy importante para mí, no solamente 

como aseo, como una cosa constante de todos los días; pero no es esa cosa de lujo ¡ni de 

pocetas! A mí me interesa la piscina para la colectividad. El baño me parece que es más 

íntimo, es otra cosa más íntima (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2011). 36 37 38
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31 - Rito del baño social en torno a Dicken Castro

32, 33 - Casa Amaya - Jardín dentro del baño

34, 35 - Casa Ituango - Jardín y baño
36, 37, 38 - Casa en Pereira - Nicho en salón de música

39 - Casa de la montaña - Mezzanine en habitación de niños

40 - Casa Ituango - Mezzanine en habitación de niños

41 - Casa Niquia - Zona habitaciones de niños
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Castro entiende el  hogar como un lugar de refugio en donde la intimidad se da para cada habi-

tante mediante la transición de espacios sociales a espacios íntimos. Abstrae esta concepción en 

un dibujo basado en una de las narraciones de Los papalagi, de Erich Scheuermann, donde un jefe 

samoano describe sus viajes a Europa y hace una interpretación del mundo occidental. 

El papalagi vive, como los crustáceos, en casas ijas; ellos viven entre las piedras, como el 

ciempiés en las grietas de la lava. Alrededor de él, sobre él y debajo de él, hay piedras. Su 

choza parece como una caja de piedra parada. Una caja con agujeros y dividida en com-

partimentos. Solamente hay un lugar por donde se puede entrar o salir de estas cajas de 

piedra. El papalagi llama este lugar “entrada”, cuando entran a su choza y “salida” cuando 

la dejan, a pesar de ser un mismo sitio y estar en el mismo lugar. Este sitio está provisto de una 

gran lámina de madera, la cual debe ser empujada si uno quiere penetrar a la choza. Esto 

es solamente el comienzo. Se deben empujar muchísimas hojas de madera antes de estar 

realmente en la choza (D. Castro, 1980: 15). 

En la Casa Acevedo, la zona social se constituye por un muro que se desenvuelve en espiral. En el 

origen de esta espiral está la chimenea, la cual, por ser un centro cerrado y restringido, se convierte 

en el lugar más protegido y privilegiado del salón. 

La conformación de un espacio recogido dentro de otro es una constante en los esquemas de 

anteproyecto de la casa de las señoritas Escobar. En el primero, el estudio, al ser un lugar de menor 

proporción que el salón, se convierte en una extensión y ámbito íntimo de éste. En el segundo, el 

estudio pasa a conformar un espacio anexo a las habitaciones y el salón crea un área cercana y 

próxima a la chimenea con la delimitación de un muro en U para conigurar el lugar más recogido 

de aquel amplio espacio. Ya en el tercer y último esquema, esta idea originaria desaparece. 

En la Casa Ramiro en Tenjo y en la Casa Chulajuan, el ámbito que se conforma junto a la chimenea 

con una escala reducida, poca altura y un nivel más bajo del salón, constituye un lugar íntimo den-

tro de la zona social. Esto también se puede ver en la Casa Niquia en Suba, cuyo espacio social en 

torno a la chimenea es concebido por Castro como el ámbito en el que el habitante puede estar 

desprevenido de cualquier etiqueta social:

La chimenea de Suba no es invento mío; la chimenea de Suba proviene de una chimenea 

que vi donde vivía El Greco: es un gran salón y la chimenea es una pequeña cosa, mucho 

más baja... por allá está la chimenea, es decir, para considerar que ese pequeño espacio 

es para los preferidos, es para la gente con la que uno quiere estar más íntimamente... ¡ésa 

era la chimenea de El Greco! [...] Y eso conforma un espacio íntimo dentro de la colectivi-

dad que interesa muchísimo (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2011).
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43, 44, 45 - Casa Ramiro - Esquemas  - Ámbito de la chimenea
46 - Casa Acevedo - Ámbito de la chimenea

47 - Casa Srtas Escobar - Ámbito de la chimenea

48 - Chulajuan - Ámbito de la chimenea

49, 50 - Casa Niquia - Ámbito de la chimenea
51 - Dibujo de Castro sobre el papalagui
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V. EL FONDO DEL PAISAJE

    Entre el interior y el exterior

 

El límite en la obra de Dicken Castro ayuda a la conformación de espacios íntimos y sociales. En los 

espacios íntimos, el límite mantiene una continuidad en la supericie; la relación hacia el exterior se 

da a través de pequeñas aberturas, las cuales enfocan un paisaje próximo. En los espacios sociales, 

el límite se interrumpe y el espacio interior se abre al exterior por medio de amplias aberturas hacia 

un paisaje lejano. 

5.1. UN FONDO ÍNTIMO Y SOCIABLE

Las características de la supericie que delimita los espacios dependen de la coniguración de es-

tos. Para los espacios íntimos es fundamental la constitución de un ambiente resguardado a partir 

de la continuidad del límite, obtenida ya sea desde lo perceptivo (con la luz y la sombra), desde 

la supericie (con planos de cerramiento en aberturas), o desde lo material (con el ladrillo). Para 

los espacios sociales, el límite es conformado por supericies laminares (como el vidrio) y espaciales 

(como corredores y porches) que extienden la percepción visual a paisajes lejanos. 

Una supericie continua

La conformación de un espacio íntimo y otro social a partir de la supericie, se observa en la vivien-

da el Refugio de vacaciones, donde la fachada principal se cierra o se abre dependiendo de la 

actividad a realizar en él. 

La vivienda está conformada por la disposición de la supericie de cerramiento en forma de U, 

lo cual le da un carácter compacto y mantiene como elemento de relación hacia el exterior las 

aberturas, como la fachada principal, que es una puerta-ventana que se abre o se cierra comple-

tamente dependiendo de las actividades. Cuando en la vivienda se realizan actividades íntimas, 

la fachada principal se cierra; cuando hay actividades sociales, la fachada principal se abre. La 

relación entre el interior y el exterior se dosiica a partir de la manipulación de la supericie de la 

fachada.

Desde esta perspectiva se conirma la idea de hogar a través de la construcción de un espacio 

dentro de otro espacio, en la cual se hace necesaria la transición de espacios y vanos para lograr 

llegar al espacio más íntimo de la vivienda. Este esquema conirma la idea de hogar que construye 

en cada proyecto y para ello coloca su nombre a la altura de la manija de una de las puertas de 

ingreso, señalándola como su hogar. 
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52, 53 - Casa Ramiro - Ámbito de la chimenea 
54, 55 - Vivienda el Refugio 
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La materialidad en la que está constituida la supericie es una característica determinante en la 

obra de Castro. De hecho, ya en sus primeras observaciones de la arquitectura de su entorno juega 

un papel importantísimo: 

 Ella resolvió hacer una casa, una casa en ladrillo, en ladrillo a la vista y sin decirle a mi papá. 

[…], y a mí ese uso de la madera, del ladrillo de los materiales naturales, de los pisos también 

naturales, pues me interesó muchísimo. Además, íbamos los domingos a una catedral a 3 

cuadras de mi casa, a la catedral de Villa Nueva, una catedral hecha en ladrillo totalmen-

te por dentro y por fuera, absolutamente maravillosa, en Medellín en el parque de Bolívar, 

todavía está. Para mí, es de lo más interesante que tiene la arquitectura colombiana, eso lo 

hizo Carré, un arquitecto italiano recomendado por la curia;  además hizo muchas otras co-

sas: la plaza de mercado en Medellín que también es un sistema muy bien “jalado”. Bueno 

pero la cuestión era el ladrillo, los materiales; eso me interesó muchísimo en las dos casas (D. 

Castro en entrevista con Quiroga, 2008).

Dicken Castro ija su atención en la conformación espacial a partir de componentes naturales (la 

madera y el ladrillo), que deinen en gran medida la materialidad de la supericie contenedora 

del espacio interior de su obra arquitectónica. En la casa del Refugio se ve la utilización del ladrillo 

en la conformación del muro. El uso del ladrillo es de vital importancia para la construcción de las 

supericies en sus primeros proyectos, entre ellos la Casa Celis; al respecto, Samper dice: 

Sobre la Casa Celis (1956) cuenta Castro que ésta se convierte en la primera construcción 

hecha de ladrillo burdo, sin juntas, tanto por dentro como por fuera y se anticipa a muchas 

obras posteriores que usan el mismo tratamiento en la arquitectura moderna colombiana 

(Samper, 2000: 128).

Se observa, pues, que la construcción de la supericie, además de ijar un límite, ha de conigurar 

una envolvente continua y homogénea, incluso en su textura.

5.2. ESTAR AQUÍ Y ALLÍ AL MISMO TIEMPO

Tratar de mantener una supericie continua en el refugio, con el in de dar resguardo al habitante, 

pero que al mismo tiempo mantenga una correspondencia con el exterior a partir de la aberturas, 

será una de las principales características de la arquitectura de Dicken Castro. 

En la habitación, la continuidad en la supericie permite recoger el espacio interior del exterior, 

manteniéndola cerrada con un único umbral. Esta particularidad se observa tanto en arquitecturas 

perdurables –en la cueva, por ejemplo– como en arquitecturas efímeras –en la carpa–:

Esto va a sonar muy bobo, pero, yo era boy scout, casi por naturaleza, y sabía exactamente 

cómo se podía comportar uno en una carpa durante una semana sin fastidiar a las perso-

nas que estaban muy pegadas, muy cerca de uno y sin tener nada que ver. Sabía también 

cómo no fastidiar el ambiente al cocinar, al tener basuras y demás, y eso me ayudó mu-

chísimo. Prácticamente me recorrí Europa en carpa y había sitios donde podía acampar. 

Entonces soy una persona interesada en esa vida, fui boy scout, fui jefe de tropa y todas 

esas cosas... y eso lo apliqué a la vivienda (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2008).

Esta vivencia se ve plasmada en la conformación del Refugio. Castro hace una abstracción de la 

morfología de la carpa: una supericie continua que envuelve el interior en forma de U dejando un 

único umbral de relación con el exterior con el in de resguardar al habitante de las inclemencias 

de la naturaleza. 
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56 - Vivienda el Refugio 
57 - Catedral de Villa Nueva, Medellín
58 - Casa Celis
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En varios casos, ante la ventana de la habitación se posa una mesita, para hacer de ella un ámbito 

íntimo, como se observa la mesita en la ventana de la Casa Amaya, ubicada entre el clóset y el 

muro. En la casa Castro Jaramillo, la habitación se amuebla de tal modo que una mesita queda 

en la ventana entre la cama y el muro contiguo. Esta misma particularidad de las ventanas se ob-

serva en las habitaciones de la Casa Acevedo y en el salón de estudio del primer esquema para 

la casa de las Señoritas Escobar, donde se ubicada una mesita como lugar de recogimiento en la 

habitación. 

Otro espacio de intimidad es el que se da en el comedor de la Casa Brigard y de la Casa Castro 

Jaramillo, donde a la mesa de supericie rectangular se le quita una silla para poner uno de los 

lados angostos contra la ventana, invitando al paisaje a que participe de ella. 

Volviendo a la vivienda el Refugio, la ventana de la habitación, ubicada sobre la cabecera de la 

cama, se orienta hacia los árboles más próximos; el paisaje se acerca a la ventana creando un 

límite natural con la intimidad del habitante. 

Cada abertura mantiene una proporción y orientación a un lugar en el paisaje acorde con la acti-

vidad que se realice en la vivienda: una ventana pequeña y la orientación hacia un paisaje próxi-

mo si el espacio es íntimo, y una ventana amplia y dirigida a un paisaje lejano si el ámbito es social. 

Íntimo e inmediato 

La coniguración de una ventana a partir de una escala pequeña, batientes para cerrarse visual-

mente al exterior, la disposición de un mobiliario recogido en el vano y la orientación hacia un 

paisaje próximo, son características de las aberturas para conformar un ambiente íntimo. De ahí 

que se construya una ventana con cualidades particulares que ayudan a interiorizar al habitante 

y al espacio.

En el Refugio de vacaciones podemos ver la construcción de una ventana pequeña y el acompa-

ñamiento de un mobiliario preciso. 

Las aberturas en la vivienda del Refugio presentan características particulares: las ventanas  que se 

ubican a cada lado del muro en U son pequeñas y están dispuestas para un único observador, en 

especial la que está ubicada sobre la cabecera de una de las camas camarote, la cual, por sus 

dimensiones, es una de las más íntimas y recogidas de la vivienda. Bajo ella, el habitante encuen-

tra un refugio, ya sea para descansar, dormir, leer o sencillamente recostarse a observar el paisaje 

desde allí. Por lo demás, el marco en mortero en torno a la ventana y el color que se aplica sobre 

éste tienen un sentido místico y poético:

Bueno, no sé si tú te diste cuenta: hay dos ventanas a lado y lado, dos ventanitas a lado y 

lado, pequeñas, que son muy importantes porque son para mirar a este lado y a este, y eso 

tiene un marco pintado en amarillo... es un marco que tiene una magia. Eso lo aprendí en 

Italia y Creta, porque hay unas construcciones populares en Italia y en Creta que tienen ese 

marco, entonces yo pregunté para qué era ese marco: para que no entren los espíritus (D. 

Castro en entrevista con Quiroga, 2008).

En el primer esquema que se realiza de la casa de Pereira, la coniguración de la casa es introverti-

da: todas las actividades de la casa se vuelcan a un patio. La casa trata de mantener un aislamien-

to del exterior y las ventanas no serán la excepción. En esta primera propuesta, las ventanas que 

dan hacia la única fachada son angostas y verticales. A esta fachada sobresalen la puerta de in-

greso, la ventana de la alcoba de servicio y las ventanitas de la sala de música en el segundo piso.
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59, 67 - Vivienda el Refugio - Ventanas
60 - Casa en Pereira - Ventana hacia la fachada

61 - Casa Amaya - Ventana habitacione 

62, 65 - Casa Jaramillo - Ventana habitación y 
comedor

63 - Casa Acevedo - Ventana habitación 

64 - Casa Ramiro - Ventana  comedor (esquema)

66 - Casa Srtas Escobar - Ventana estudio
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La Casa Niquia madura la idea de tener una ventana íntima. El cuarto principal tiene una pequeña 

ventana conformada por dos batientes que crean un espacio de intimidad cuando se cierran. La 

otra ventana es la del baño, que reemplaza el  espejo que se acostumbra a poner encima del 

lavamanos, de modo que el habitante, en lugar de buscar su rostro en el espejo, percibe la natu-

raleza inmediata en la que ve relejada su intimidad personal. 

Yo, viviendo aquí, añoro cada una de las ventanas de mi casa en Suba. Cada ventana te-

nía un motivo; además de luz y sombra, tenía un motivo, eran árboles, era la Sabana de Bo-

gotá, era muchas cosa, diferentes a luz y sombra. La ventana, para uno como arquitecto, 

es muy importante; por eso es una lástima ver los ediicios urbanos, que son una multitud de 

ventanas sin saber a qué se está mirando ni que está pensando uno al poner esa ventana. 

Por eso le digo que al estar aquí en este apartamento, añoro mis ventanas de Suba, porque 

aquí tengo un jardín del vecino, que el vecino no sabe que tiene. Entonces, de pronto va a 

nacer un arbolito, es un arbolito que no ha debido estar ahí  y lo manda cortar. En los últimos 

días, ha puesto al jardinero a limpiar eso que tenía un montón de plantas y todo eso, es el 

patio del perro, me imagino, y acabó con mi paisaje... además compró todas esas materas, 

le puso una matica... ¿y eso qué es? ¡Ésta es mi relexión sobre la ventana! (D. Castro en 

entrevista con Quiroga, 2011).

Para la orientación de las ventanas pequeñas hacia paisajes próximos, el arquitecto realiza una 

observación minuciosa de aquel entorno. Podría pensarse que se encuadra un árbol al azar; sin 

embargo, Castro se encarga de reconocer el lugar en el que implanta la vivienda para ubicar 

intencionalmente la ventana. 

En la casa de las señoritas Escobar, la orientación de ciertas ventanas y espacios obedece al en-

foque del paisaje próximo: la terraza de estar se abre al roble de 30 metros de altura; la extensión 

de la cocina, al brevo; la ventana de la cocina, al roble de 8 metros; y la ventana del comedor, 

al eucalipto de 6 metros. El diseño de las aberturas y extensiones de la casa hacia el contexto es 

exigido por los árboles, habitantes originarios de la casa y del lugar.

En la Casa Ituango en La Dorada, tres árboles de caucho, una acacia, tres palmas de cocos, un 

guanábano, un aguacate, un mango y dos palmas enanas se implantan al occidente; una ila de 

cinco tecas junto a un cenicero, un par de palmas, seguidas de un cedro, un limoncillo, un capote, 

un limonar y un caracolí habitan el costado norte; un totumo, una acacia junto a dos grupos de 

tres cocos moran hacia el oriente. Desde la casa se quiere contemplar los habitantes del costado 

occidental, a través de la ventana del baño y de paso deinirlos como límite íntimo del espacio.
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68 , 70, 71 - Casa Ituango - Visuales

69 - Casa Stas. Escobar 

72, 73, 74, 75 - Casa Niquia - Visuales
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La casa de habitación en Bogotá (1965) aprovecha su localización en los Cerros Orientales al norte 

de la ciudad para conformar un salón de doble altura cuya fachada principal interior es una ven-

tana de piso a techo, que dirige la vista hacia la Sabana. 

En la Casa Ramiro, ubicada en Tenjo (1973), está plasmada la búsqueda de Castro para establecer 

una relación de la vivienda con el exterior. Así, pues, propone dos soluciones: en la solución A, la 

casa trata de mantenerse cerrada, o por lo menos de no tener relaciones tan abiertas hacia el 

exterior; en la solución B, por el contrario, inicia una serie de propuestas esquemáticas en las cuales 

la relación con el exterior se hace con ventanas corridas y de piso a techo en la sala, con balcones 

y corredores que bordean la casa, con halls y porches. Elige, entonces, un elaborado hall que se 

extiende hacia el exterior, así como una terraza cubierta ubicada a un costado de la zona social, 

a manera de porche.

Social y lejano

Cuando los espacios son sociales, en este caso la sala, las ventanas presentan dos particularida-

des: por una parte, están conformadas por un amplio vano y se relacionan con el exterior median-

te halles, balcones, porches, entre otros; por la otra, orientan paisajes lejanos incluyéndolos como 

parte de la vivienda. 

Si la fachada principal está totalmente cerrada, puede ser considerada como una ventana íntima 

que se va abriendo secuencialmente para disfrutar del paisaje lejano. Si se abre totalmente, el 

refugio empieza a funcionar como sala, como una pista que en los espacios sociales, a diferencia 

de las habitaciones, desea tener contacto con el paisaje exterior. Este contacto se ve reairmado 

por la terraza que se extiende y se convierte en un elemento que establece una relación horizontal 

con el paisaje lejano: 

Esta es otra cosa que me preguntaban cuando iban a la casa a conocerla: “¿bueno, tu te-

rreno qué tan grande es?”. En ese momento el nevado del Tolima y del Ruiz se veían desde 

la casa, entonces yo respondía: “Mire, allá está el nevado del Ruiz y del Tolima, hasta allá 

llega mi casa” (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2008). 

En el esquema que presenta la Casa de Puerto Carreño (1960), la vivienda se compartimenta en 

dos núcleos unidos por la zona social, la cual se abre completamente en sus dos fachadas al exte-

rior. En la Casa Amaya (1964), esta condición también se logra con la sala ubicada como punto de 

unión y articulación con los demás espacios de la vivienda, de modo tal que se conigura  un patio 

en U sobre el cual se abre totalmente la zona social.
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76, 77, 78 - Vivienda Refugio de vacaciones

79 - Casa Puerto Carreño

80 - Casa Amaya

81 - Casa Ramiro - Esquemas iniciales A y B, y pro-
puesta inal
82, 83 - Casa de habitación Bogotá (1965)
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La constante búsqueda de la relación de la vivienda con el contexto, inicia en la ventana, la cual 

surge en el refugio y acompaña las distintas propuestas de esquemas, anteproyectos y proyectos 

en las viviendas del arquitecto. Una clara muestra del resultado de esta búsqueda es la Casa 

Niquia, donde la sala y el estudio se componen por una ventana corrida, lo cual da paso a una 

amplia relación del interior con el exterior:

En la casa grande quise hacer una cosa que nos daba muy buen resultado en la casa pe-

queña y era que esta casa pequeña era una ventana. Y ese fue mi tema: de una ventana 

–que al abrirse completamente integraba la Sabana– se abría una puerta; se plegaba en 

tres, se ponía al lado y quedaba fuera de los dos laterales; en la mitad se abría una ventana 

de otros dos lados. ¡Maravilloso! Entonces quise hacer lo mismo en la casa grande y puse en 

el estudio unas puertas, unas ventanas y unas correderas; en el salón puse otras ventanas 

correderas. Pero no me funcionaba porque el ambiente era muy frío y era una invitación 

para que los ladrones entraran (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2008).

Dicken Castro conigura el espacio íntimo con pequeñas aberturas abatibles donde el paisaje en-

focado es próximo a la ventana, y el espacio social –a través del cual logra mantener un contacto 

abierto y franco con el paisaje– con amplias ventanas que se extienden al exterior por medio de 

terrazas cubiertas, porches, halles y corredores corridos entorno a la vivienda. 

En la Casa Ituango, en La Dorada, esta relación se busca con el hall de acceso que se extiende de 

lado a lado de la vivienda, cuyas dos fachadas van de muro a muro y de piso a techo; el porche 

es una terraza con una amplia cubierta que se abre totalmente al paisaje. 

La Casa Molina (1980) es el último proyecto en el que trata de mantener esta relación. Allí,  la sala 

y el comedor se constituyen con amplios ventanales que se pueden abrir, para convertir la sala en 

un pabellón acristalado o en un porche abierto. 
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84, 85, 86 - Casa Ituango 
87, 88, 89 - Casa Molina

90, 91, 92 - Casa Niquia
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En otros casos, la ventana permite salir de la intimidad extendiendo el espacio más allá de la arqui-

tectura, como sucede con las zonas sociales, donde enmarca paisajes extensos que van más allá 

de la Sabana de Bogotá.

2. La luz y la sombra generan intimidad sensorial al delimitar el espacio. Entre el exterior y el interior 

de la vivienda sucede un tránsito de espacialidades: la calle, el corredor, la casa y la habitación. 

Estos lugares, a su vez, generan una secuencia espacial por el desvanecimiento de la luz: la calle 

o el exterior son un espacio de luz inmanente; el corredor es un generador de sombra entorno a 

la vivienda; la habitación es un espacio en el que conviven la luz y la sombra, dependiendo de la 

voluntad del habitante. 

Así como se construye una intimidad mediante la sombra al interior de la habitación, así mismo se 

construye una privacidad en los espacios sociales de contacto directo con el exterior mediante 

terrazas o porches, en los cuales la cubierta se extiende generando una sombra que acoge al 

habitante en medio del espacio abierto. La intimidad sensorial que nace con la sombra en la habi-

tación se convierte en privacidad cuando se extiende hacia el exterior. 

Constante de una idea

El refugio, entendido como “asilo, acogida o amparo”,  genera intimidad y protección; estos son 

conceptos que Castro ha desarrollado continuamente en su obra tanto arquitectónica como grá-

ica. 

El proceso de representación de un concepto desde el dibujo gráico hasta su materialización en 

la arquitectura comienza con la abstracción de los símbolos; como sucede con el Albergue Infantil 

y el Instituto de Seguro Social, en donde a partir de la cubierta se materializa la idea de protección.

VI. SÍNTESIS DE UN PAISAJE ÍNTIMO

La idea de hogar en las viviendas de Dicken Castro tiene su fundamento en la intimidad que se 

quiere dar al habitante. Esta intimidad se va estructurando en un proceso de transformaciones 

generadas en el espacio interior de la vivienda. 

La intimidad se construye desde los espacios más introspectivos de la vivienda, como es el caso 

de la habitación, y va hasta las zonas sociales. La materialización de la intimidad se da desde dos 

perspectivas: una intimidad espacial y una intimidad sensorial. 

La intimidad espacial es la que resulta de la formalización en el espacio, es decir, que es tangible 

al habitante, perceptible en materia y orden. En la obra de Castro se materializa mediante: 1.) el 

amueblamiento del espacio, 2.) la construcción de un espacio dentro de otro y 3.) la conformación 

de una supericie continua. 

1. El amueblamiento del espacio, entendido como huella de habitar, nos da la primera pista de 

aquella intimidad al poblar con los muebles básicos las habitaciones y un ámbito dentro de la sala, 

de modo que estos espacios se hacen mínimos y el límite se aproxima al habitante. 

2. La construcción de un espacio dentro otro permite que el habitante tenga intimidad en cada 

rincón de la casa, aunque ésta se abra al paisaje externo. Esta característica se encuentra en las 

habitaciones (con la ubicación de un mezzanine adentro o por estar antecedidas por otro espa-

cio), en las salas (al desarrollar un ámbito alrededor de la chimenea) y en los baños (albergando en 

su interior un pequeño jardín, lo cual evidencia la intimidad como una condición natural).

3. La continuidad de la supericie surge con el in de interiorizar aún más la casa: una supericie 

continua cerrada al exterior para dar paso a la intimidad de la habitación; allí, las perforaciones 

que relacionan el interior con el exterior se hacen mínimas o se cierran, y conforman un espacio 

interior homogéneo por la sombra.

La intimidad sensorial se conforma en el espacio mediante: 1.) la contemplación y 2.) la luz y la 

sombra, para ser perciba a través de los sentidos.

1. En la obra de Castro, la contemplación se da desde la ventana cuando se enmarca un paisaje 

próximo, como si fuese una pantalla natural exterior. Esta sensación acorta la fuga de la visión y, 

por ende, aproxima el paisaje exterior haciéndolo parte de la habitación como un límite íntimo. 

Un refugio bajo la sombra

93, 94 - Casa Ituango

95 - Vivienda Refugio de vacaciones
96 - Foto tomada por Dicken Castro 
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Otras ideas materializadas en la arquitectura que destacan el concepto de un espacio dentro de 

otro, de refugio e intimidad, son, por ejemplo, Ciudad Verde, donde se establece una igura dentro 

de otra, o la constructora Ospinas y Cía., donde se crea un espacio con profundidad.

Como resultado de este análisis de la obra arquitectónica, se han encontrado principios que se 

maniiestan en sus distintos proyectos de vivienda y han evolucionado desde el Refugio de vaca-

ciones hasta, incluso, un anteproyecto recientemente descubierto, presentado para un concurso 

de diseño urbano y arquitectónico para la ciudad de Armero. En la memoria de este anteproyecto 

se resumen los principios de su obra, los cuales van desde conceptos urbanos y públicos hacia 

conceptos privados e íntimos, como sigue:

-La conformación de escenarios urbanos –calle, plazoleta, esquina, etc.–, como prolonga-

ción de la vivienda.

-El prototipo de vivienda como célula del nuevo asentamiento.

-La casa–familia–árbol.

-La calle es luz; el andén, sombra; el interior, espacio protector.

-Estar aquí y allí al mismo tiempo – el balcón.

-El balcón, recinto para el descanso.

-Luz y sombra, estancia de la familia.

Estas condiciones inluyen en la actividad de habitar estableciendo una relación de intimidad entre 

el habitante y la forma arquitectónica: es a partir del habitante y de sus actividades que el arqui-

tecto forja la forma arquitectónica de aquella habitación íntima: 

Pero mi cuento iba a esa independencia que él tiene; de pronto tiene que ver con la cel-

da. De pronto él se desesperaba y quería arreglar su celda, y, entonces, sacaba todas las 

porquerías que había acumulado y dejaba eso impoluto. Eso era para él la capacidad de 

tener un sitio para él, nada más que para él (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2008). 

Para Dicken Castro, cada espacio de la vivienda es motivo para conformar una intimidad al habi-

tante; como lo expresa Bachelard:

Todo rincón de una casa, todo rincón de un cuarto, todo espacio reducido donde nos gus-

ta acurrucarnos, agazaparnos sobre nosotros mismos, es para la imaginación una soledad, 

es decir, el germen de un cuarto, el germen de una casa (Bachelard, 2000: 182). 

“LA CONFORMACIÓN D ESCENARIOS URBANOS - CA-

LLE, PLAZOLETA, ESQUINA, ETC, , COMO PROLONGA-

CIÓN DE LA VIVIENDA”

“EL PROTOTIPO DE VIVIENDA COMO CÉLULA DEL NUE-

VO ASENTAMIENTO”
“LA CASA-  FAMILIA - ÁRBOL”

“LA CALLE ES LUZ - EL ANDEN LA SOMBRA EL INTERIOR 

ESPACIO PROTECTOR”
“ESTAR AQUÍ Y ALLÍ AL MISMO TIEMPO - EL BALCÓN -  ” “EL BALCÓN RECINTO PARA EL DESCANSO”

“LUZ - SOMBRA 

ESTANCIA ÍNTIMA DE LA VIDA FAMILIAR”
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Constante de una idea

97 - Memoria para proyecto de viviendas en Armero 

98 - “El uso de planos desplazados crean un sentido de 
profundidad y perspectiva”

99 - “La idea de ciudad dentro de ciudad diseñada 
para ser construída dentro de los predios centros de 
Bogotá, está representada en los sucesivos cuadrados 
puestos en diferentes posiciones.” 

100 - “La cubierta del huevo es la más perfecta y eco-
nómica protección creada por la naturaleza. En una 
forma ovoide se ha inscrito la igura de un hombre para 
signiicar la protección que aspira prestar a la pobla-
ción colombiana el Instituto de Seguro social.”

101 - “(...) todavía no se habían establecido las corpo-
raciones de ahorro y vivienda que llegaron a desvirtuar 
la capacidad que tiene la forma de la letra A mayúscu-
la, de convertirse en un techo protector. La posición de 
la i minúscula con respecto a la amplia A, da una idea 
de cariñosa acogida”



80 81

En este sentido, el Cabanon se presenta como una habitación personal e íntima, lo cual se ha 

logrado por la reducida relación hacia el exterior con los vanos básicos necesarios y por la dis-

posición del mobiliario en espiral, como un conjunto de elementos que resguarda el centro con 

respecto al todo. 

La intimidad alcanzada en el Cabanon es la misma que se logra en las habitaciones de los pro-

yectos de Dicken Castro, pero mantiene una cordial distancia con el Refugio de vacaciones, pues 

éste es un proyecto que, además de buscar la intimidad, establece una relación con su entorno y 

con quienes lo visitan: 

¿Tú conoces el proyecto de Le Corbusier, el Cabanon? ¡¡¡Yo creo que es mejor mi casa!!! 

Ese refugio es muy egoísta, mientras que el mío puede ser muy reducido o puede ser muy 

grande para que aparezca todo el mundo; tiene como un diafragma, que se abre y se cie-

rra, un diafragma de sociabilidad o no sociabilidad o familiaridad (D. Castro en entrevista 

con Quiroga, 2008).

VII. UN PAISAJE PRÓXIMO

      Cabanon. Le Corbusier

El Cabanon de Le Corbusier, guardadas proporciones, se aproxima a la intimidad que se coni-

gura en la vivienda Refugio de vacaciones, por cuanto allí el uso del mobiliario como elemento 

arquitectónico también deine las actividades de la vivienda en una habitación mínima y porque 

se caracteriza un límite continuo y cerrado que establece relaciones con el exterior a través de 

pequeñas aberturas. 

Al ingresar al Cabanon, se observa una habitación mínima con un mobiliario que contribuye a que 

el espacio de la habitación no se extienda más allá de sus 3,66m de lado por 266cm de alto. Cada 

mueble acoge más de una función: los cajones se guardan bajo la cama; los estantes dividen; 

el perchero conigura el baño y guarda objetos. La mayor parte del mobiliario se ubica contra 

la pared, aprovechando el espacio central como un espacio en el que conluye la mayoría de 

actividades. El carácter íntimo de la habitación se da por la disposición de los muebles, los cuales 

en conjunto conforman una espiral que se va cerrando a medida que se aproxima al centro de la 

habitación. 

La conformación del Cabanon hacia el exterior con una supericie continua la da un volumen 

compacto, cerrado e introvertido. La única relación con el entorno se hace a través de pequeñas 

aberturas, que pueden ser cerradas. 

102, 103, 104, 105, 106, 107, 108 - Cabanon
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I. EL CAMINO

Mantener un muro blanco continuo alrededor de la casa es una de las características de la ar-

quitectura de Guillermo Bermúdez, con la cual logra dar un halo de protección, aislamiento y 

privacidad al habitante. En consecuencia, la casa renuncia a tener una relación horizontal; pero 

a cambio mantiene una fuerte relación vertical con el cielo por medio del antejardín y del jardín. 

En un desarrollo progresivo, Bermúdez intenta conservar la privacidad de la vivienda a través del 

muro, aianzándola interiormente con la separación y caracterización del salón social con respec-

to a otras estancias, y al mismo tiempo busca restablecer la relación horizontal con el entorno. 

Para descubrir las transformaciones que con el transcurso del tiempo construyen un paisaje interior 

privado, se hace necesario sobrepasar el muro que rodea la casa y analizar el espacio interior 

porque es allí donde las actividades originadas desde los modos de vida producen una afectación 

directa. 

Los elementos que operan en la constitución del espacio interior en la obra de Bermúdez son los 

siguientes: 

CAPITULO V

UN PAISAJE CONDICIONADO Y PRIVADO.
Casa Bermúdez, Guillermo Bermúdez
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El paisaje. La Casa Bermúdez construye la privacidad para el habitante desde el interior con la 

caracterización espacial de la sala y la sucesión de diversos planos de adentro hacia afuera (por 

ejemplo, el muro blanco que bordea la vivienda). En esa transición de planos se conforman el jar-

dín y el antejardín, elementos con los que se establece una relación vertical con el cielo. 

Huellas en el paisaje. El mobiliario y la actividad. La huella que devela la relación entre el habitante 

y la forma arquitectónica se aprecia en la caracterización de las actividades dependiendo de la 

coniguración de los muebles en el espacio. Por ejemplo, en el salón social están dispuestos sobre 

un tapete y le dan al espacio continuidad y luidez. 

Variaciones y constantes en el paisaje. Elementos desde el interior. Elementos desde el interior. En 

un recorrido cronológico por sus proyectos de vivienda, iniciando con la Casa Bermúdez, podemos 

encontrar las constantes y variantes de la estructura formal en su búsqueda de una relación hori-

zontal con el contexto. Las transformaciones de la plataforma que deine el salón social caracteri-

zan el paisaje interior privado de la vivienda. 

El fondo del paisaje. Entre el interior y el exterior. Entre el interior y el exterior. La secuencia de 

envolventes del interior al exterior del hogar es otro aliciente para la construcción de un paisaje 

privado. Cada envolvente es caracterizada por la condición material de la que está constituida. 

Así, encontramos supericies laminares, como el revoco y la pintura; naturales, como la naturaleza, 

y tectónicas, como el muro en mampostería que bordea y delimita la casa. 

Síntesis de un paisaje privado. Dos condiciones determinan la casa: por una parte, el distancia-

miento del entorno y, por la otra, el distanciamiento de la tierra. A través de estas dos condiciones 

se construye un paisaje interior privado y una relación horizontal y vertical con el entorno. 

Un paisaje próximo. Casa Tungendhat. Mies Van Der Rohe. Este proyecto se aproxima a la vivienda 

de Bermúdez por tres razones: por la utilización de supericies laminares para caracterizar y deinir 

un espacio a través de texturas y tonos; por las supericies horizontales que deinen ámbitos dentro 

de espacios continuos y luidos, y por las supericies horizontales que delimitan, fundan y separan las 

actividades dentro de un lugar en el mundo, en este caso la plataforma o basamento. 

1 - Graciela Samper y Guillermo Bermúdez en la casa 
Bermúdez

2, 3, 4, 5, 6 - Casa Bermúdez 
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Con el in de hacer evidentes las variaciones y constantes que hacen posible la generación de una 

estructura formal de un paisaje privado se realiza un recorrido por una serie de proyectos anteriores 

y posteriores a la Casa Bermúdez: 

Casa Alfonso, 1960

Casa Bravo, 1961

Casa Bravo, 1964

Casa Valencia, 1964

Casa Saldarriaga, 1965

Casa Barco, 1966

Casa Lanzetta, 1967

Casa Vaimberg, 1967

Casa Mutis, 1973

Casa Manuelita, 1974

II. EL PAISAJE 

En la Casa Bermúdez se pueden encontrar constantes le dan coherencia a la obra arquitectónica 

de Guillermo Bermúdez. 

Esta casa fue diseñada y construida en tres etapas: en la primera, se realizan la zona social, la co-

cina y las habitaciones del segundo piso; en la segunda, la habitación principal y el estudio, y en la 

tercera, se hace una ampliación del área de servicios.

El interior de la casa está constituido por tres áreas, dos laterales y una central. En el área nororiental 

se ubican los servicios (cuarto de servicio, baño, cocina y ropas); en el área suroccidental, la habi-

tación principal con baño privado, un estudio y un baño auxiliar; y en el área central, la zona social, 

caracterizada por ser un espacio amplio, continuo y con luidez espacial, en donde se desarrollan 

distintas actividades y ámbitos, tales como el comedor, la sala, el estudio y el hall de distribución. 

La zona social es, pues, el espacio central desde donde se generan relaciones con los demás es-

pacios interiores de la casa y con el exterior.

Hacia afuera, la vivienda está conformada por un muro en mampostería revocado y pintado de 

color blanco, elemento éste que da protección y privacidad a la vivienda, al mismo tiempo que 

anula la relación horizontal en primer piso con el entorno y conigura dos recintos en la vivienda, 

En el plano inal de la licencia de construcción se pueden encontrar varios aspectos que fueron 

cambiados o que no se tuvieron en cuenta a la hora de construir la vivienda; entre ellos, los siguien-

tes: 

•En la planta, a excepción de la sala, todos los espacios aparecen amoblados.

•La escalera presenta huella y contrahuella, a diferencia de la actual que presenta sólo huellas 

empotradas al muro. 

•Tanto en la planta como en el corte aparece una jardinera como remate en el mueble ubicado 

entre el comedor y el espacio destinado al estadero. 

•Debajo de la escalera se ubica una jardinera, la cual fue clausurada años después.

•En la fachada occidental se ubica una ventana que se corresponde con la zona del estadero y 

que fue eliminada en la etapa de construcción.

•La chimenea no está ubicada donde se planteó originalmente, está más hacia el interior, y no 

coincide con la viga de las bóvedas como están dispuestas actualmente. Como reemplazo de la 

chimenea, aparece una lámpara. 

Estos cambios, a pesar de ser pequeños, dan cuenta del proceso de conformación del espacio 

interior como adaptación a un modo de vida. 

III. HUELLAS EN EL PAISAJE

    El mobiliario y la actividad

En el espacio continuo y luido de la zona social, la forma y disposición de cada mueble, junto con 

las supericies horizontales como el tapete, deinen los ámbitos para cada actividad y colonizan 

el lugar. En este sentido, los muebles son los que permiten la relación entre las actividades y el es-

pacio. 

 

7, 8, 9, 10, 11 - Casa Bermúdez 
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3.1. UN ESPACIO, VARIOS ÁMBITOS

Amoblando el espacio

En la Casa Bermúdez, la arquitectura está diseñada de forma tal que da un indicio sutil pero per-

ceptible para que cada mueble sea ubicado en el espacio. Por otra parte, dado que el amplio 

espacio no está compartimentado en estancias, son los muebles los que coniguran el ámbito para 

cada actividad. 

En el plano aprobado para la construcción de la primera etapa, la zona social, a diferencia de 

los demás espacios, no está amoblada. Al pensar seriamente cómo podría estar amoblada, no 

hay demasiadas opciones, pues el espacio mismo deine cómo han de ubicarse los muebles. La 

intersección intangible que se da entre la cubierta conformada por dos bóvedas y el mueble ijo 

lineal divide virtualmente el gran salón social en cuatro ambientes, dos de los cuales corresponden 

al salón social. La arquitectura, entonces, deine sutilmente cómo han de ser dispuestos los objetos 

y muebles, y, con ellos, ija una actividad para cada rincón de un mismo espacio. 

En el segundo plano, mucho más elaborado, de la primera etapa, el estadero se divide en dos 

ámbitos, dentro de los cuales resultan tres ambientes: el espacio más amplio, ubicado entre la ven-

tana que da al jardín y la chimenea, consta de un sofá, dos sillas y un par de mesitas que reposan 

sobre un gran tapete; contra la ventana y hacia el jardín, se ubican una cama y una silla; del otro 

lado de este espacio, entre la chimenea y el muro de la entrada principal, se ubican una biblioteca 

y un escritorio. 

Bermúdez utiliza el mobiliario, además de los elementos arquitectónicos, para deinir ámbitos den-

tro de este gran espacio. El salón social consta de tres ambientes: una sala, delimitada por un gran 

tapete; una habitación, caracterizada por una cama; y un estudio, deinido por la biblioteca.

Delimitando la actividad

Dentro del amueblamiento, la supericie horizontal participa en la delimitación de las actividades 

y en la generación de ámbitos dentro del espacio continuo y luido de las zonas sociales de la 

vivienda. 

El uso del tapete como una supericie horizontal que deine ámbitos se puede ver en el siglo XVIII 

en la casa inglesa, cuando comenzaba el desarrollo del confort. Inicialmente, el tapete delimitaba 

un ámbito sobre el que se ubicaban sillas y mesas, pero posteriormente empezó a ser usado para 

cubrir toda la supericie del piso: 

Los neerlandeses habían introducido las alfombras orientales en Europa, pero las colgaban 

de la pared o las ponían en mesas; por lo general, los ajedrezados pisos de piedra queda-

ban desnudos. Las casas y los palacios franceses tenían unos suelos muy bellos de parquet 

de madera con diseños complicados, y también se dejaban desnudos. Fueron los ingleses 

quienes popularizaron el uso de la alfombra para recubrir los suelos, que naturalmente era la 

forma en la que las utilizaban sus creadores orientales. En los comedores y los salones se co-

locaban grandes alfombras. Sobre ellas se colocaban mesas y sillas, lo cual, con el tiempo, 

llevó a una nueva idea: alfombras hechas a medida, que tapaban todo el suelo. Los menos 

ricos utilizaban “paños para el suelo”: lonas pintadas para que pareciesen alfombras. En 

ambos casos, el color se concentraba en el suelo y no en las paredes, que estaban menos 

decoradas; los papeles ingleses de pared solían ser lisos. Técnicamente, las ventajas de un 

suelo cubierto de alfombras serían considerables, dado especialmente que la calefacción 

todavía era primitiva. Además, las habitaciones con alfombra eran menos ruidosas (Ryb-

czynski, 1990: 123).

En la Casa Alfonso (1960), el sitio de congregación de la zona social se da en torno a la chimenea. 

Si bien esto sucede en todas las viviendas y zonas sociales de Bermúdez, acá ocurre algo especial: 

los ámbitos son delimitados por medio de supericies. En efecto, la supericie de la chimenea es en 

cerámica; el piso de la sala de espera, en madera, y los tapetes delimitan las distintas actividades 

de la sala. 12, 13, 14, 15 - Casa Bermúdez
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